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el apláuso que consiguió mi corage faé una 
gran• carcajada de risa, que ni la respeta ble 
presencia de S. M. pudo reprimirla en los que 
le acompañaban. Aquello me inspiró la re• 
flexion de lo que es la villanla del hombre en el 
caro de considerat su superioridad á vista del 
inferior que no puede competir ni compararse 
con él no obstante que lo habla observado mu• 
chas veces en Inglaterra, . donde un hombre• 
zuelo, que no es nadie, se ensalza y vanaglori~, 
hace de peraonaje y trata de un modo dolDI• 
nante á todos los principales del reino, tolo por-
que tiene olgun talento. . 

Era muy raro el dia que no hab1a que con­
tar en la córte nueva aventura mla, y Glnmdal• 
clitch, aunque me queria infinito, era la peor 
para llevar la noticia de mis sucesos, la rema, 
cenociendo cuanto la di,ertian. Por ejemplo, 
habiendo salido á pasearnos, me llevaba en 111 

ooche dentro de mi cajon de camino, y para 
que hiciese ejercicio mandó parar y me puso 
en el suelo: habia al pié un escremento de 
vaca, y yo, queriendo hacer ostentacion de mi 
ligereza fui á saltar por cima y cal en me­
dio. 

Quedé sumergido e~ basara huta 1111 rodi-
1111, y no podía deaenredarme; un lacayo me 
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ay■dó y me limpió despnea con 1n pallnelo; pero 
al insi.ote lo sopo lo reina, y loa mismos ·criados 
lo divulgaron por todo el pueblo. 

' 

CAPITULO IV. 

DiCerente, lnveocioDe5 del autor pan agradar á lo, reyes, 111 
rey ,e informa del estado de la Europa. cuya relaclon hace el 
allll)r, Oboervaciones do S. ll. 1Gbr1 este arUculo. • 

Tenia la co•tnmbre de asistir al cuarto del 
rey mientra& le veatian una ó dos vecea en la , 
1emana, y con este motivo vi afeitarle en va­
riaa ocasiooea, con bastante temor en los prin­
cipios, porque la navaja era casi dos tantos m'8 
Jarga que una gnadsña. No consentía S. M. es• 
i. operacion m'8 que dos veces en la semana, 
segun la coatumbra del pala. Ocurrióme la idea 
de pedir al ma~stro algunos de,pojos de la bar­
ba de S. M., y habiéndomelos dado tomé un pe­
dacito de ma'dera, le hice muchos agujeritos á 
una distancia igual con, una aguja, clavé en 
cada uno un pelo de la barba con suma destre­
za, y me provel de un peine, que me hacia bas­
tante falta, porque el que llevé estaba ya muy 
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estropeado Y' casi inútil, sin haber podido en­
contrar en todo el pais un artesano capaz de 
hacerme otro. 

Tambien me acuerdo de otro entretenimien­
to que me propuse por aquel tiempo. Encargué 
á una de las camareras de la reina que recogie• 
se aquellos cabellos más finos que cayesen de la 
cabeza de S.M. cuando la peinasen. Junté una 
cantidad considerable, y consultando al ebanis­
ta que tenia órden de hacer todos las obras me­
nudas que yo le mandase, le di mis instruccio­
nes para que me fabricase dos canapés del mis­
mo tamaño que los que tenia en mi cajon, y que 
despues, con una lesna fina, les abriese muchos 
agujeritQS todo alrededor. Luego que estuvie­
ron armados, tejl el fondo con los cabellos de la 
reina pasándolos por los agujeros, y formé dos 
canapés semejantes á los de junco de que nos 
servimos en Inglaterra. Tuve el honor de pre­
sentarlo.s á la reina, que los puso dentro de una 
papelera como una cosa muy exquisita. 

Quiso hacerme sentar en uno d~ ellos, pero 
yo me"escusé, \¡rotestando que no era tan inso­
lente y temerario que babia de profanar asi 
unos respetables cabellos que acababan de ador­
nar la cabeza de S. M. Lo que si hice fué tejer 
un bolsillo de los cabd!os sobrantés de dos anns 
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de J_argo, pues tenia bastante génio para la me- • 
cán1ca, le puse el nombre de la reina en letras 
de oro, y c?n el permiso de S. M. le regalé á 
G!umdalchtch. 

El rey era muy aficionado á la música tenia 
fr~cu~ntes conciertos á que yo asistía dentro de 
m_1 ca¡on; de otro modo no hubiera podido su­fm un estru~ndo tal que jamás pude distinguir 
a consonanc1li. Todos los tambores y trom e­

~s de .un_ ejército _real tocadas á un tiempo f la• 
10med1ac1on del o,do no serian capaces de 

• sar tauto estrépito; p~ro yo tenia el cuidadoc~:­
encsrgar ~ue colocasen mi cajon 'distante de los 
~:o~es mus1cos_: cerraba bien todas las puertas; 
e a a las c~rtmas, y con esta precaucion no 

me pare~ia la orquesta tan desagradabl~. 
En m1 Juventud me ltabia dedicado un o• o 

-al clav1cord10. Glumdalclitch tenia uno e: iu 
!:ª~º• ddonde la daba leccwn un maestro que 

. u a os veces en carla semana. Co~iórne un 
d1a la fantasla por divertir á los r º 

· airecito in lé b eyes con un 
sum . g s so re este instrumento; pero hallé 

. é a d1llcul tad, porque su longitud ere. de cien 
p1 s, y cada tecla de un pié de anca ura. e 
:~::te q;e estendtendo bien los ~rezos ape•n:s 

. nza a cmco teclas, y para bacerlas sonar 
tenia que emplear todli mi fuerza á puilo seco 
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• sobre ellaÍ. Preparé dos palos del grueso de un 

garrote ~rdinario, cubriendo el un extremo con 
piel de raton, delante mandé poner un b~nco, 
sub\ encima, y corriendo por aquella especie de 
cadalso con la ligereza imaginable descargaba 
¡08 garrotes sobre el teclado, Y as\ consegu\ to• 
car una jiga inglesa á entera sat1sfacc1on de su 
majestad, mas no puedo menos d~ confesar que 
jamés sufr\ un ejercicio tan nolento Y pe· 

'lioso. • 
El rey, que como be dicho, era un prlnclpe 

de mucho esp\ritu, hacia que me llevase~ fre- • 
cuentemente á su gabinete dentro de mi ¡aula. 
La ponían sobre su bufete, Y despu':8 _me ma~ · 
daba que saliese y me sentase en_ ~1 silla al Dl· 

ve\ de su cara. En esta dispos1c1on te~\amos 
diferentes conferencias. Un dia tuve la hbert~d. 
de manifestar á s. M., que aquel menosprecio 
que babia concebido de la Europa y del resto d,el 
mundo no me parecía decente á las excelentes 
cualidades que adornaban su alma; que la ra· 
zoo era independiente del grandor del cuerpo, 

que antes bien hablamos obiervado eu nues 
Ira ps\s que la~ personas de ~ayor t~lla no eran 
regularmente las más ingemosas; que entre los 

·males la abeja y la hormiga gozaban luep~-an1 .11 • c1 tacion de mayor industria, art1 c10 y saga " 
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dad; y en fin, que por desprecio que hiciese de 
mi figura, esperaba no obstante rendir grandes 
ser,ieios á S. M. El rey me escuchó con aten­
eion, y mirándome de distinto modo, parecía no 
querer ya medir mi esplritu por mi t11lla, 

.Me mandó que le hiciese una relacion exac­
ta del gobierno inglés, expresando, que pot 
muy prevenidos que estuviesen los pr\ncipes, 
como es regular, en favor de sus máximas y es­
tilos, tendria mucho-gusto de saber si babia en 
mi pele alguna cos, que imitar: Considere mi 
amado lector cuanto h n hiera celebrado yo en 
este lance ser nn Ddmóstenes, un C1ceron para 
poder con su talento y elocuencia pintar digna-
1nente la Inglaterra, mi páiria, inspirando la' 
mé, alta idea. • 

Principié mi relacion por la descripcion de 
nnestros Estados, queconsistian en dos islas que 
formaban tres poderosos reinos, bajo de un solo 
soberano, sin contar n ueÍltras colonias de Amé 
.rica. Me estend\ cuanto pude sobre la fertilidsil 
del terreno y temple del clima. Expliqué suce­
sivamente la constitucion del Parlamento in• 
glés llamado la Cámara de los Pares, persona­
jes de la saog,e mh noble, antiguos poseedores 
Y seilores de las más bellas tierras del reino, el 
esmero con que se trataba su educacion con 

• 
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resp_ecto á las cienci8'! y a las armas, para ha­
cerlos capaces de poder ser consejeros natos del 
rey y del reino, de tener parte en la administra­
cion del gobierno, de ascender á miembros del 
més alto tribunal de justicia y ser los defeuso­
res más celosos de su prlncipe y de la pátria 
por su valor, conducta y fidelidad. Que estos • 
Beliores eran el adorno y seguridad del reino 
dignos sucesores de sus antepasados, cuyos ho'. 
nores habían sido la recompensa de una virtud 
inoigne, y cuy& posteridad ¡amás se había visto 
degenerar: que a e.tos personajes estaban uni­
dos algunos v•rones santos, que tenían su lu­
gar_ entre ellos con el titulo de obispos, cuya 
obhgac1on parttci¡J,r era velar sobre la religio11 
y sc.hre aquellos que la predican al p11eblo. Que 
buscaban y escogían eutre el clero los hombres 
mh sá b1os y virtuosos para coudecorarlos de 
esta dignidad eminente. 

Prosegul, que la otra parte del Parlamento 
era una re,petable asamblea llamada la Cámara 
de los Corouoes, que se coruponia de uobles ele­
gidos libremente y diputados por el pueb,o mis­
mo en atencion á ~us luces, taleftto y amor ¡\ la 
pétria, como que debiau represenw,r la sabiáu­
r!a de toda la uacion; y ailadi que estos dos 
cuerpos formaban la más augusta asamblea del 

• 
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uoiverao, que de acuerdo con el prlncipe lo di1• 

• ponían todo y arreglaban en algun modo el des­
lino de los demás pueblos de Europa. 

De alli bajé á los tribunales de justicia, don­
de estan sentados los verdadero5 in térprete11 de 
la ley, que deciden en las diferentes contesta­
ciones de los particulares, que castigan el deli­
to y pl'9tejen la inocencia. No me dejé en blan-
co la discreta y económica administracion de la 
real Hacienda, extendiéndome tambien sobre el 
valor y hazailas de

0

nuestros guerreros por mar 
y tierra. 

• Computé el número del pueblo, contando 
loe millones de hombres ·que babia de diferen­
te religion y de diferente partido politico entre 
nosotros. Nada omiti, ni de nuestros juegos y 
eepectáculos, ni particularidad ninguna que juz­
gase capaz de poder dar bonor á mi pais, con­
cluyen,lo con una breve relacion histórica de las 
últimas revoluciones de Inglaterra de cerca de 
un siglo á esta parte. 

Cinco audiencias seguidas, y cada una de 
m~chas horas duró mi descripcion, y el rty, 
atento á todo, con grande aplicacion iba e~trac­
tando en eecr:to la mayor parte, poniendo una 
Sella! á aquellps cuestiones que intentaba pro­
Ponerme clespues. 
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Cuando hube acabado el discursillo, exami­
nando S. M, en una sexta audiencia sus extrae -
to~, me propuso muelas dudas y fuert.es obje­
ciones sobre cada articulo. Lo primero que me 
preguntó fué cuáles eran los medio, ord~oarios 
de cultivar el espir1tu de nuestra noble Juven­
tud; qué medidas se tomaban cuando no~ casa 
ilustre llegaba á extinguir.e, cosa que de~1a su• 
ceder de tiempo en tiempo; qué cualidades ne• 
cesitaban los que habían de ser creados nuevos 
Pares: si el capricho del príncipe, nna suma de 
dinero presentada ex-profeso _á u~a dama de la 
córte ó lt un favorito ó el des1gn10 de forttficar 
un partido opuesto al bien público no eran nun­
ca el motivo de estas promociones¡ qué grados 
de conocimiento poseían los Pares en las leyes 
de su pals, y de qué modo se hacían capaces de 
decidir en última instancia sobre los derechos de 
sus compatriotas¡ si eran siempre exentos de la 
avaricia y preocupaciones; si aquel~os santos 
obispos de quienes babia hablado arr~baban ge• 
neralmente á tan alto rangG por su ciencia teo­
lógica y por su vida ejemplar, sin nota_ de~• · 
quezasni intrigas del tiempo en que hab1an sido 
unos simples ,;acerdotes; si erán aten~1dos_los 
familiares de los Pares por respeto_á su mlluJo Y 
despues seguían ciegam~nte la opinion de estos, 
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lirviendo á su preocupacion y p11iones en la 
· uamblea del Parl~meoto. 

Quiso saber cómo procedían á la eleccion de 
loe que yo llamaba los Comunes; Pi un incóg­
nito con un boleillo bien lleno de oro no podía 
alguna vez ganar el vo10 de los electores, ha­
ciéndose preferirá su propio amo ó á los prin­
cipales y más distinguidos nobles de su vecin­
did. Que loa obligaba á una pasion tan violenta, 
cuando la eleccion i gue aspiraban no les atraía 
Olra cosa que crecidos gastos sin renta alguna. 
Que era preciso que estos electos fuesen• hom­
bres de un perpétuo desinterés y de una virtud 
heróice y eminente, ó que contasen con ser in­
demnizados y reintegrados usurariamente por el 
prlncipe ó sus ministros s&crificándoles el bien 
público. Me propuso S. M. sobre este articulo 
dificultades tan insuperables que la prudencia 
no me permite repetirlas. 

Acerca de los trihunale; de justicia quiso 
.tambien S. M. informarse de varios puntos, y 
· llle cogía tan instruido, que en algun tiempo 

me vi casi arruinado por un largo pleito de 
cl1•ncilleria, si,1 emb'lrgo de haberle ganado 
con costas. Preguntó ·cuanto tiempo gastaban 
ordinariamente para poner un negocio en esta­
do de sentencia, Si eran costosos loa procesos, 
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. 1 · bo"lldos tenian la 1iberh1d de defend~r s1 os a e . · h b 
8 causas manifiestamente injustas; s1 no se a 1 

notado alguna ~ez que et espirito dé pa!t!'do ó 
religion hiciese inclinar _la_ balanza. S1 ~sto~ 
abogados no tenían conocimiento de los prmc! 
pios fundamentalés y leyes generales de la equi­
dad 6 si se contentaban con sabet las leyes ar­
bitr~rias y costumbres del pals. Si ellos ó los 
·ueces tenilin poder para interpretar las le~es 
~ comentarlas. Si los litigantes y tas sente~c1aa 
se contradécian alguna vez entre si en la misma 

' especie. -
Ultimamente se dedicó á pre_guntarm~ so~l'é 

la administracion de la real H11c1eoda, Y me dl¡o, 
que creía haberme reservado en éste ailt_lculo, 
,Porque babia limitado los impuestos á c1M~ 6 
seis millone:i por ai'IO, y que ló~ ~listos del s­
tado súhian bastante más '/ e1ced1an ~n mucho 
al recibo. . 

No podía concebir, decia él, cómo un remo 
se atrevía á gastar cop Hceso a sus ter tes Y co• 
mer .u hacienda como un parti :ular. Me pre• 
guntó qué tal erBn nuestros acreedores, de dón, 
desacábamos·para pagsr[es, y sinóob,ervAbamos 
con ellos las leyes de la Nuturale:l.a, de la r~zon 
y de la equidad. Estaba aturdido del detall qdi 
Je babia hecho de nuestras guerras y los exor• 

• 
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bitiuites i,•stos que exigiag. A la verdad, .decia, 
es preciso que seais un pneblo muy inquieto y 
querelloso, 6 que tengais perverrlos vecinos. 
¡Qué teneis que disputar fuera de rnestras is­
la~Y ¿De beis tratar alii otros negocios más que 
los de vuestro comercio, ni pensar en nu~vas 
conq_uistas no contentos con guardar bien vues­
tros p\lertos y costas? Pero lo que más le admi­
raba. era que , estuviésemos manteniendo un 
ejército en el seno de la paz y en medio de un 
pu~.blo libre. Decia que si estábamos goberna­
dos ¡le nuestro propio consentimiento, no podia 
eptender de qué tenlamqs miedo 6 con quién 
podialllOB reñir. Que si la casa de un particu­
lar no estaria mejor guardada por él mismo, 

· ' sus hijos y criados, que no por una tropa de pi­
caros y bribones sacados por suerte de la hez 
del pueblo, con un s1;eldo tan corto, que po­
diao grangearse cien veces más corlánionos el 
cuello. 

Rió mucho de mi bizarriaaritmética (6 como 
se le anto¡ó llamarla), cuando me oyó calcular 
el número de per,;onas, con distincion de las 
diferentes sectas que hay entre nosotros respec­
tivas á la religion )' á la politíca. 

Notó que entre los entretenimientos de la 
nobleza h¡1bi.i} hecho mencion del juego. Mos-

• 
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tróse curio~o por saber en que edad usaban~­
munmente de esta diversion Y cuándo la d~¡&­
ban cuánto tiempo la consagraban, y s1 ~o 
alte~ba algunas veces la fortuna de los putl­
culares haciéndolos acaso incurrir en accrnnes 
bajas é indignas. Si algunos hon:ibres viles y 
abandonados no podían en ocasiones por su 
destreza en este oficio adquirir grandes rique­
zas tener /i nuestros Pares mismos en una es­
pecie de dependencia, acostumbrarlos ámalas 
compaillaa, extraviarlos enteramente de la cu!= 
tura de su esp\ritu y del c01dado de sus ne.go 
cio• domésticos, obligándo:os por las_ pérdidas 
que podían sufrir á. aprender á ~ervme aca~o 
de esta mis,111a infame destreza que los babia 
arruinado. 

La relacion que le babia hecho _de nuestra 
historia en el último siglo le hab1~ pasmado 
en extre"mo; esto no era en su ~pm1on otra 
cosa que un encadenamiento _b?mble de co_n­
juraciones, rebe.iones, bomic1d1os, destruccio­
nes, revoluciones, destierros y todos lo~ más 
enormes defectos que la avaric!a, el esp\ntu de 
faccion, la bipocresla, la perfidia,. 1~ cruelda~, 
la ira, la locura, el rencor, la env1d1a, la mall· 
cia y la ambician podian producu. 

En uua otra audiencia se tomó S. M. el tra• 
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bajo de resumir la sustancia de todas nuestras 
conferencias, cotejando las preguntas con mis 
respn~stas. Despues me cogió en sus m81los, y 
lisonjeándome con mucha dulzura se explicó 
con e,tas palabras que no olvirlaréjomés, como 
tampoco el tono en que las decia: cMi amiguito 
GrilJrug, por cierto que babeis hecho un pa­
neglrico bastante esquisito de vuestro pals; ha­
beis probado perfectamente que la ignorancia, 
la pereza y el vicio pueden ser alguna vez las 
únicas cualidades de un hombre de Estado, y 
que esas leyes son aclaradas, interpretadas y 
aplicadas con el mayor acierto por unas gentes 
cuyo interés y capacidad ljs gula á corromper­
las, embrollarlas y alterarlas. Advierto entre 
voaotros una constitucion de ~obierno que en 
su or'gen pudo ser tolerable, y hoy se halla to­
talmente desfigurada por el vicio. Tampoco 
puedo inferir por lo que me hR beis referidG, 
que ni una sola virtud sea requisito necesario 
para arribará ningun rango ni empleo entre 
vosotros. Yo veo que los hombres no se enno­
blecen ali! por su eep!ritu; que los sacerdotes 
no son ascendido, por su piertarl ó su sabidurla, 
los soldados por su conducta y 1'alor, y los ju,­
cea por su integridad, los senadores por el amor 
á la pátria, ni los hombres de E,tado por su ta-
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le11to, Bieu creo, por lo que á vos toca, ( continuó 
dicie11do), que habiendo pasadQ la lll!IYºr parte 
de vuestra vj~a en ,viaj,r, no ~~\areis infestado 
de lqs vic\os del pals; pero por lo que me ha• 
b~ declarado francamente y por las respuestas 
á q11e os hf,n obligado l;!ÍB objeciones, ju~g-!> 
que el mayor número de vuestros comp11tr1ot11s 
f~\lla_n' I\ºª rtza de in~ectos, la más perniciQSII 
q11e j.all!~ permitió N11tur.ale~~ 1t,rri1atr11r sobre 
la faz de la tierra.» 

' ' 

' CAPITULO V. 

Celo del au\,Or por el honor de su pátria. Haoe al rey una pro­
posk:iop veol.ljosa que no es admitida. Literatura de este 
pueblo, imperfecta y limiLa.1a. Sus leyeti, sus negocios mili .. 
tares y ,us parlldos en el Estado. 

El amor á la verdad no me ha consentido dis• 
frazar ia,8 conferencias que tuve con S. M. Pero 
este mismo amor no pudo mee.os de su ~le~arme 
cuando vi á. mi amado p11ls tan indignamente 
trata.do. Entretanto yo desfiguraba lfs cuestio­
nes, y daba á cada cosa el mejor color que podía, 
pues cuando se \rijia del honor de mi patria y su 
gloria, me pico de tal modo, que no esc¡icho ra• 
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zo~; y MM atiendo á oet1lf~r ims eiíferinedildé, 
y plllgM, psfa. MjilF tu tirtud y et~leadó, !oltre 
el w!s cl~to horiiont~,' que foé tddo mi loteó!o 

·en lss diferentes cohversaciones con aquelj11iclo-
1ltl monarca, bien que con la desgraciá- de no 
~s~uir nada, 

Pero es preciso disimular li un rey que vive 
absolutamente separsdo d~J resto del mondo, y 
por consiguiente ignora los usos y costumbres 
dé las étras naéiellles. Este defecto de conoci­
llllento ~rá siempre la cansa de rnnchll! preoeu, 
piciones, y de nná cierta limitacion én el modo 
de-pensar de que el pais de Enropa estt\exento. 
Seriii muy ridiculo que las ideas de virtud y vi­
cio de un prlneipe e3tranjero y aislado fuesen 
propuest~s ea clase de reglas 6 máximas imita• 
bles, , 

Para confirmar Jo que acabo de decir, y haeer 
demostrables los infelices defectos de una educa­
ci'on reducida, traeré aqui un caso que quizés 
no podrá creer m1 lector sin trabajo. Con las mi-

. ras de ganat la gracia d~ S. M. quise darle uoti• 
eia de un de;cubrimiento que se había hecho de 
tres 6 castro siglos á esta parte, que era uoa es­
pecie de poi vitos negros, capaces de encenderse 
en un instante con la chispa más débil, pero de 
ta11ta fuerza, que alcanzaba á hacer Tolar las 
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montKiias con un estruendo y destrozo mayor 
que el del trneno: que una cantidad de este polvo 
encerrado en un tubo de bronce 6 de hierro, con 
proporcion á sn grueso, arrojaba una bol~ de 
plomo ó un globo de hierro co? t~nta r,rontltud 
y violencia, que nada se res1st1a á su fuerza. 
Qu~ estos globos disparados asl de un tubo de 
fundición, por la inftamacion de dichos polvos 
rompían, trastornaban y destruian los batallo­
nes y escuadrones, abatían las más fuertes mu• 
rallas levanlabanen el aire lastorres más gran• 
des ; sumergían los na vlos más valientes; que 
el ~ismo polvo encerrado en un globo de hierro, 
y despedido con cierta máquina, quemaba Y 
ssolaba las casas, Hembrando por todos lados 
rayos que consumian cuanto encontraban. Que 
yo sabia hacer la composicio~ de este polvo, en_ 
que solo entraban algunos simples muy comu­
nes y baratos, y qne portia ens~uar el secreto á 
sus vasallos, si S.M. lo consentla, Que con este 
arbitrio destruirla las murallas de la ciudad 
más fuerte de su reiuo, si acaso eesnblevaba en 
algun tiempo ó intentabi resistirse. Qu~ yo le 
hacia este corto presente como un pequeño 
tributo de mi reconocimiento. 

Hizo tanta impresion en el ánimo del rey mi 
descripcion de los terribles efectos de la pólvo• 
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ra, que no podia comprender cómo un insecto 
vil, flojo, inútil y arrastrado babia discurrido 
una cosa tan espanto$&, tratándola al mismo 
tiempo de un modo familiar como si fuera uaa 
ba~atela la ~esolacion y c•rnicerh c11usada por 
tan pernicioso in<ento. Añadía que no podia 
menos de haber sido algun mal intencionado 
enemigo de Dios y de sus obras, cualquiera 
que lueoe el inventor, que protestaba, aun 
cuando hir.iesen sus mayores delicias, los nue­
'ºª de,cubrimientcs, ya de la Naturaleza 6 ya 
del arte; preferir la pérdida de su corona, á la 
necesidad de hacer u,o de un secreto tan funes­
to, en que me ponia pena de la vida si se le re­
,elaba á alguno de sus vasallos. ¡Lastimoso 
efecto de la ignorancia y limitacion de un 
principe sin educacionl Aquel monarca, ador­
nado de todas las cualidades que grangean la 
,eneracion, el amor y estimacion de los pue­
blos, de Ún espiritu fuerte y penetrante, de una 
grande sabidurln, de profnnda ciencia, dotado 
de talentos admirables para el gobierno y casi 
adorado de su pueblo, se vé tontamente posei­
do de un escrúpulo excesivo y capricho~o de 
que jamás hemos tenido la ,nenor idea en Euro­
pa, y desprecia una oca•ion que le ponen en 
lae m11nos para hacerse dueiio absoluto de la 
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vida, libertad y hacienda de todos sus enemi­
gos. No digo esto con la intencion de ofender 
la virtud y luces de aquel prlncipe, aunque co­
nozco que esta relacion no le hará el mayor fa­
vor en el ánimo de un lector ioglés. Yo creo fir­
memente que este defecto no procede sinó de la 
ignorancia, porque aquellos pueblos no han lle­
gado todavla á reducir la politica· en arte, como 
nuestros sublim~s ingenios de lforopa. 

Pues justamente me acuerdo que en una 
de las audiencias que tuve con el rey, habiendo 
dicho por casualidad que babi~ entre nosotros 
un gran número de volúmenes escritos sobre el 
arte del gobierno, concibió S. M. una idea muy 
boja de nuestro talento, y aiiadió que despre­
ciaba y detestaba todo misterio, todo refina­
miento y toda intriga en los procedimientos de 
un prlncipe ó de un ministro de Estado. No po­
dia comprender qué quería yo explicar por &e­

cretos del gabinete, En su co11cepto todll la ci~n •· 
cia del gobierno estaba reaucida á un corto 
número de principios triviales que en el sentido 
comun son la razon, la justicia, la dulzura, la 
pronta decision de los negor.ios civiles y crimi­
nales, y otras semejantes prácticas proporcio• 
nadas al juicio ,de cualquiera, y que no mere­
cen se haga mencion de ellas. Finalmente me 
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propuso esta extráifu paradoja, que si alguno 
pudiese conseg'uir la produccion de dos espi­
gllll de trigo ó dos tallos de yerba en el mismo 
recinto de tierra donde antes sti hu biéee criado 
sola nuil, merecer111 más bien la estimaciori del 
género humaull, y haría Ull servicio má:r esen­
cÍal á su pala, que no toda la ca;ta de nuestros 
sublimes pollticos, 

La literatura de aquel pueblo es muy poca 
cosa, y no consiste más que eri el conocimiento 
de lá moral, de la historia, de la poeoia y de las 
matemllticas; pero es preciso confesar que se 
aventajan en estas cuatro especies. 
. La última de estas ciéncias no la ejercitán 

sliió en lo útil; de suerte que la mejor par"te de 
nuestras matemUicas serla entre ellos IÍIUY 
poco apr'eciable. Con respecto á las' entidades 
metafísicas, abstracciones y categorias nlida 
pude hacerle entender. 

Eri aquel pais esta prohibído disponer una 
ley en más palabras que letras tiene el abe¿e. 
dario, el culil consta de solas veintidos, y aun 
se veu muy pocas leyes que llegu~n II esfe nn• 
mero, 

Todas' ellas están recopiladas en los' tér: 
minos mas claros y stincillos. Su~ ingenios ' no 
son bastante"vivos y sagaces para ' enedntr.irla.s 
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diferentes sentidos, y además es un delito capi­
tal el escribir comento sobre ellos, 

Poseen de tiempo inmemorial el arte de la 
imprenta, tambien como los chinos; pero sus 
bibliotecas no son grandes. La del rey, que es 
la mayor, apenas tiene mil volúmenes coloca­
dos en una ialeria de do~cientos piés de largo, 
donde tuve la libertad de 1eer todos los que qui 
se. Yo señalaba el que me parecía, y poniéndo­
dole sobre una mesa me subían encima; prin-

• cipiaba la página paseándome entre las lineas 
hasta su final, que regularmente era á los diez 
ó doce pasos, y vol via sobre la izquierda á to­
mar el principio de la otra, retrocediendo :siem­
pre á proporcion que iba leyendo, y cuando 
tenia que volver la hoja, aplicaba ambas ma­
nos, porque su grueso era como un carton muy 
doble. 

El estilo es claro, expresivo y dulce, pero 
sin adorno, porque ignoran absolut~mente _lo 
que es multiplicacion de vocablos inútiles; y 
variacion de eipre,iones. Lei muchos libros, es• 
pecialmente los d~ historia y moral, y no fué de 
los que menos me gustaron un tratalillo viejo 
que andaba rodanuo por el cuarto de G1umdal­
chtch, cuyo titulo era Tratado de flaqueza del 
9énero humano. Aunque no era estimado sinó de 

• 
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las muÍeres y vulgo, me movió la curiosidad de 
ver que podía decir un autor de aquel_ pais so_­
bre un asunto semejante. Este escritor hacia 
ver ámpliamente toda la dificultd~ ~el hom~re 
para ponerse á cubierto de las 10¡ur1as del aire 
y del furor de los brutos, con todas las venta• 
jas que lograban sobre él otros animales, ya 
por la fuerza, por la ligereza, por la precau­
cion, ó ya por la indnstria, deICostrando q~e 
la Naturaleza había degenerado en es toa últ1• 
mos siglos, y que• estaba ya en Bu declina­
cion. 

Enseñaba que hasta las mismas leyes de_ la 
Naturaleza exigían rigurosamente que hubié­
semos sido en el principio de una constitucion 
mucho más fuerte para no estar sujetos á una 
repentina destruccion por la cas_ualidad de una 
teja que cae de un techo, una piedra que des- . 
pide un muchacho 6 un arroyo que nos coge 
al paso. De estos razonamientos sac•ba el autor 
muchas aplicaciones útiles a la conducta de la 
vida. Por mi confieso que no pude menos de 
hacer varias reflexiones morales sobre e.;ta mo• 
ral misma, y sobre la propension uui ver.al de 
todos los hombres á quejarse del• Naturaleza Y 
exagerar sus defectos. Aquellos gigantes se 
creian aun pequeños y débiles .. Pues iqud que-

• 
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da pll!'a nosotros los europeosT 11ñadia el mismo 
autor, que el hombre no es más que un vaso de 
barro, un átomo, y que su pequeilez debia hu­
mtllsrle continuamente. ¡Ay! tPues qué seré yo, 
decia para mí, yo que no soy 11ada en compara• 
cion de estos hombres que se tienen por tan pe• 
queilos y flacos? 

Hablaba tambien el mismo libro de los tra• 
tamientos haciendo ver la vanid,d de estos ti• ' . 
tolos de grandeza, con to~ lo ridlculo de un 
hombre que teniendo, cuando mss, cincuenta 
piés de alto, se atreviese á titularse grande. 
¡Cómo pensarlan los grandes y seilore~ de 
Europa, deci& yo entonces, si leyeran este li­
bro, ellos que apena~ levantan cinco piés y al­
gunas pulgadas, y pretenden sin melindre que 
les den grandeza? ¿Más por qué no habrán 
exigido igualmente)os titules de latitud, diá­
metro y densidad? O por lo menos pudieran ha• 
bet inventado un término general que abrazase 
todas estos dimensiones, haciéndose llamar, por 
ejemplo, vuestra extension. Acaso me respon­
derán que esta voz grandeza se refiere al alma 
y no al cnerpo. Pero si e,to es asl, ¿por qué no 
deberían tomar unos titulas mas propios y d~­
terminados á un sentido espirííual? ¿Por qué no 
se han 'de llamar vuestra sabiduría, vuestra pe-

• 
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neiracion, vuestra previsioll, vuestra liberi¡li­
dad, vue$tr11 bondAd, vuestro juicio, vu_estra 
generQ.S1d,¡¡d 1 E, preciso c, nfe,ar que siendo 
estos tit11los tan brillantes ) honorificas, hu­
b1jlr'1). sembrado demasiada amenidad e11 los 
cumplimientos de los inferiores, y no hay cosa 
tan di vertida como un discurso Ueno de ironlas. 

. La medicina. l& cirugla y farmacia son bien 
cultivadas en aquel pals. Entré cierto dia eu un 
v~sto ed1fic10, que tuve por un arse_nal bien pro­
vuto de balas y cañone~, y era la tienda de un 
boticario que tenia un buen surti<\o de plld?ras 
y geriugas, eu cuya comparac1on nuest~os ca­
lloneo de mayor calibre gon unas culebrinas. 

Tocante á su milicia me informaron que 'lll 
· ejército real coust_aba de cient~ setenta Y sei! 
mil infante¡¡ y treinta y dos mil caballos. Si 
puede darse este nombre á un cuerpo compu~s­
lo solamP-nte de comerciantes y labradores, CU· 

yos comandantes son sus Pares, y la nobleza 
siu la menor paga, ni recompensa, confieso que 
están demasiaéo diestros en EUS ejercicios, Y 
que tienen una disciplina muy buena. Esto pa­
recerá dificultoso ni que no sepa que cada labra• 
dor es mandado por su propio señor, y cada 
ciudadano por los principales de su mismo 
pueblo elegidos á estilo de Venecia, 

• 
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Movióme la curiosidad de saber por qué un 
príncipe cuyos Estados son inaccesibles, cuids­
ba de instruir á sus vasallos en la practica de 
la disciplina milit&r; pero muy presto me infor, 
mé por las conversacione~ que sobre esteobjeto 
tuve con ellos y por la lectura de sus histo­
rias. Aquellos pneblos se han visto afligidos en 
estos últimos siglos de la enfermedad á que es­
tán sujetos tantos y tan distintos gobiernos. 
Los grandes y la nobleza disputan frecuente­
mente el poder, el pueblo la libertad, y el rey el 
dominio arbitrario. Estas cosas, aunque sábia­
me,,te regladas por las le .• es del reino, han 
ocasionado alguna vez partidos, inftamando las 
pasiones y causando guerras civiles. La últi­
ma fué terminada con felicidad por el abuelo 
del príncipe reinante, y la milicia que entonces 
se levantó en el reino ha permanecido despues 
para precaver nuevos desórdenes. 

• 

CAPITULO VI. 

Kt rey y la reina emprenden un viaje bácia la frontera, llevan-­
do confge el autor. 0,)tal e de circua~lrnciilS ocurridas en su 
salida de aquel paf3 para volver a loglaterra. 

Siempre conservé en mi ánimo la esperan­
za de recobrar algun día la libertad, aunque no 
portia concebir de qué m.odo, ni formar proyec ­
to ninguno con la menor apariencia de-acierto. 
El barco que me babia conducido, y que babia 
encallado en aquellas costas, era el primer bu­
que europeo que se supiese haber aportado ali!, 
y el rey habiadado órdenes muy estrechas para 
que en cualquier tiempo que se presentase otro, 
le sacAsen á tierra, y poniéndole sobre un carro 
con todo su equipaje y pasajeros fuese condu • 
cido á Lorbrubgrud. 

Deseaba con vivas ánsias encontrar una 
mujer de mi propia talla •con quien pudiese 
multiplicar mi especie; pero yo hubiera prefe­
rirlo la muerte al cruel destino de procrear en 
un pais donde mis hijos infelices serian forzosa­
mente enjaulados como canarios y vendidos 
por todo el reino á las gentes de calidad como 
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